
un aspecto del emlJalse de Entrepeñas en la cabecera del Tajo, desde donde se realiza el trasrase Tajo·Segura. Au~nq¡;¡¡ue;ía;¡jfoj;S¡¡¡Ii"iWOPai~~~1 
calmar su sed. En esta 

máx imas en Toledo -40'7 en ju­

Castilla-La Mancha, la 
sequía más dura 

nio y 39'4 en julio- se han apro­
ximado a las históricas de 1931, 
cuando en junio se alcanzaban 
los 41 grados de media, y de ju­
lio de 1945 con 41 '6. 

"Todos los veranos hay días 
de mucho calor pero nunca las 
lemperoturos extremas se habí­
an dado de una forma /an collli­
/litada . Si a esto O/jodimos que 
las mínimas también están por 

N uestra región sufre el verano más seco. Durante junio y julio se han 
registrado las temperaturas medias más altas del siglo mientras que el índice de 

lluvias es el más bajo de los últimos treinta años. Las consecuencias: pantanos 
bajo mínimos y restricciones de suministro de agua en numerosos pueblos. 

encima de lo normal en eS/as 
fechas, tenemos que la sensa­
ción de agobio es más constan­
te. A todo esto hay que sumar 
que apenas ha corrido el aire, 
lo que hubiera aliviado algo el 
ambiellle, y además, práctica­
mente no ha caído una gota en 
todo el verano". Enriq ue 
Luengo, del Observatorio Me­
teorológico de Ciudad Real, 
afirma que este verano es, sin 
lugar a dudas, el más duro, me­
teorológicamente hablando, de, 
al menos, los últimos 30 años, 
porque, además de las difíciles 
condiciones actuales, se arrastra 

Hay que remonarse a 
1950 para encontrar 
un índice de 
precipitaciones 
menor que el actual 
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as estadísti­
cas hab lan 
por sí so las. 
Las precipi­
taciones caí­
das en la 
provincia de 
Toledo du ­

rante junio y jul io apenas han 
sobrepasado los 4 litros por me­
tro cuadrado, mientras que la 
media de los últimos 30 años se 
si tuaba en 24'5 litros, para el 
primero de los meses, y 9'8 para 
el segundo. Desde 1809 tan sólo 
se recuerda un verano más par­
co en agua: el de 1950 que se 

saldó con 3'9 li tros repartidos 
entre los tres meses estivales. 
Las lluvias no han sido mucho 
más generosas con el resto de 
las provincias castellano-man­
chegas, no superándose en nin­
guna de ellas los 6 litros. 

Castilla-La Mancha se en-
frenta a su verano más seco. A la herencia dejada por años y 
la ausencia de lluvias vienen a años de sequía. Así las cosas, los 
sumarse las altas temperaturas siete meses que llevamos del 94 
que han hecho del estío del 94 nos sitúan muy por debajo de la 
el más caluroso del siglo. Las media de 217 litros por metro 
temperaturas medias han sobre- cuadrado que rige para este perí-
pasado en dos o tres grados la odo de tiempo: en ninguna de las 
media de las registradas desde provincias castellano-manchegas 
el año 1909, mientras que las se han superado los 130 litros. 
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